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Capítulo 1: El despertar de los deseos
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Mark Thompson se recostó en la desgastada silla de cuero de su despacho, mientras el brillo de la pantalla del ordenador proyectaba una suave luz azul sobre su rostro. A sus cuarenta y dos años, aún conservaba la complexión delgada y atlética de su juventud, aunque algunas canas comenzaban a asomar entre su cabello oscuro. La vida con Sarah era cómoda: cenas predecibles, excursiones de fin de semana entre los pinares de Florida cerca de Timber Pines y el tipo de compañía estable que la mayoría de los hombres de su edad envidiaban. Su vida sexual era cariñosa pero rutinaria: la postura del misionero los viernes por la noche, y alguna que otra felación de Sarah cuando le apetecía. La satisfacía, y durante años también lo había satisfecho a él.

Pero algo había cambiado en su interior hacía seis meses.

Todo empezó con una navegación nocturna después de que Sarah se acostara. Un clic inofensivo en un sitio pornográfico lo llevó a un laberinto de fantasías. Al principio eran escenas heterosexuales, nada fuera de lo común. Luego, las miniaturas de hombres juntos empezaron a llamar su atención. Manos fuertes agarrando caderas. Pechos anchos presionados uno contra el otro. La fuerza cruda y sin filtros de dos cuerpos masculinos moviéndose al unísono. El pene de Mark se estremeció con más fuerza que en meses. Se dijo a sí mismo que era solo curiosidad, una fantasía pasajera. Pero noche tras noche, volvía.

Un vídeo en particular se me quedó grabado: un hombre musculoso a cuatro patas mientras otro le introducía lentamente un pene grueso, ambos gimiendo de profundo placer masculino. Mark se corrió con fuerza esa noche, conteniendo sus gemidos para que Sarah no despertara.

Los recuerdos que había enterrado durante casi dos décadas resurgieron con una claridad impactante.

A los veintitrés años, ahogado en deudas universitarias, Mark tuvo una breve experiencia en el trabajo sexual. Empezó acompañando a mujeres: clientas adineradas que buscaban un joven atractivo y deseoso para pasar la noche. Pero la noticia se extendió en ciertos círculos, y pronto también empezó a atender a clientes masculinos. La primera vez que un hombre le pagó para que fuera el pasivo, Mark se sintió nervioso, pero sorprendentemente excitado. El cliente era mayor, experimentado y paciente. Pasó casi una hora acariciándole el ano con movimientos fluidos y expertos, susurrándole lo bien que se sentía su apretado trasero contrayéndose alrededor de sus dedos. Cuando finalmente el hombre introdujo su grueso pene, Mark jadeó y luego gimió mientras oleadas de placer prostático lo recorrían. Se corrió dos veces esa noche, sin que el cliente lo tocara, con los pesados testículos golpeando contra él mientras era penetrado profunda y lentamente.

Aquellas noches habían despertado en él algo primigenio: la emoción de la entrega, el placer intenso, la sensación de ser deseado por completo por otro hombre. Había sido el pasivo con siete u ocho clientes durante seis meses antes de dejarlo cuando conoció a Sarah. Enterró esa parte de sí mismo, convencido de que solo era una fase, una forma de ganar dinero.

Ahora, a los cuarenta y dos años, esa parte de él estaba volviendo a la vida con fuerza.

El detonante llegó hace tres semanas. Su examen físico anual había mostrado un nivel de PSA ligeramente elevado. Nada alarmante, según el informe de laboratorio, pero convenía vigilarlo.

El consultorio del médico dejó un mensaje de voz: “Sr. Thompson, su nivel de PSA resultó un poco elevado. Por favor, programe una cita de seguimiento con el Dr. Harlan lo antes posible”.

Mark sentía un nudo en el estómago, algo más que simple ansiedad por su salud. Una punzada de culpa le revolvía las entrañas. ¿ Cómo podía siquiera pensar en eso mientras Sarah dormía plácidamente arriba? La amaba profundamente. Ella merecía algo mejor que un marido que fantaseaba en secreto con otros hombres.

Esa noche, tras decirle a Sarah que solo se trataba de un análisis de sangre rutinario, se sentó en la misma silla y empezó a explorar. Escribió «placer del examen de próstata» en el buscador. Los resultados fueron reveladores. Foros repletos de hombres —casados, heterosexuales— que describían orgasmos intensos y de cuerpo entero gracias a la estimulación experta de la próstata. Algunos compartían historias de médicos o masajistas que habían ido más allá. A Mark se le puso dura al instante, pero la excitación fue seguida inmediatamente por una oleada de vergüenza.

Se metió la mano en el pantalón de chándal y empezó a acariciarse lentamente mientras leía. Una publicación detallada describía a un hombre inclinado sobre una camilla mientras el dedo lubricado de su médico le encontraba la próstata y la acariciaba rítmicamente. El autor escribía sobre apretar, jadear y, finalmente, llegar al orgasmo sin usar las manos. Mark lo imaginó vívidamente: su propio trasero en el aire, una mano fuerte enguantada abriéndolo. Aceleró sus caricias. Se imaginó no solo un dedo, sino un pene grueso deslizándose dentro de él, estirándolo al máximo mientras una voz grave elogiaba lo bien que se sentía.

—Mierda... —susurró Mark, con los ojos entrecerrados.

Se corrió a chorros sobre su estómago, la fantasía de que el semen de otro hombre lo llenara lo llevó al límite. Inmediatamente después, la culpa lo invadió como una ola de frío. ¿Qué demonios estoy haciendo? Sarah confía plenamente en mí. Esto es una infidelidad, aunque solo sea en mi cabeza.

Sarah no notó nada inusual. A la mañana siguiente, se despidió de él con un beso antes de dirigirse al instituto donde impartía clases de inglés.

“No olvides programar esa cita, cariño. Más vale prevenir que lamentar”, dijo alegremente.

—Lo haré —respondió Mark, sonriendo mientras la culpa y la emoción se mezclaban dolorosamente en su interior. Odiaba mentirle, incluso por omisión.

En los días siguientes, su exploración se volvió más audaz. Creó una cuenta anónima en un foro de hombres bisexuales. Su primera publicación fue vacilante:

“Hombre casado, 42 años, redescubriendo recientemente viejas fantasías. Solía ser pasivo durante una breve etapa como acompañante hace años. ¿Alguien más tiene este mismo problema estando felizmente casado?”

Las respuestas no tardaron en llegar. Hombres de treinta, cuarenta y cincuenta años compartieron historias similares: encuentros sexuales secretos, masajeadores de próstata comprados por internet, culpa mezclada con un placer abrumador.

Un hombre escribió: “Me di cuenta de que no soy gay, ni heterosexual, soy bisexual. Amo a mi esposa. También me encanta que me den por el culo. Ambas cosas pueden ser ciertas”.

Mark compró un pequeño masajeador de próstata esa misma semana. La primera vez que lo usó, Sarah estaba en una conferencia de profesores. Cerró la puerta del baño con llave, lubricó el juguete generosamente y se lo introdujo mientras estaba inclinado sobre el lavabo. En el instante en que presionó contra su próstata, sus rodillas cedieron. Se masturbó lentamente con él, imaginando a un hombre de verdad detrás de él: alguien seguro de sí mismo, hábil, dominante pero cariñoso. Su pene goteaba constantemente al suelo mientras se masturbaba al ritmo de los movimientos del juguete.

“Oh, Dios mío... sí”, jadeó con voz ronca.

El orgasmo lo golpeó como un tren de carga, sus nalgas se contrajeron con fuerza alrededor del juguete mientras el semen salpicaba el mueble de abajo. Después tuvo que sentarse en el borde de la bañera, con las piernas temblando.

Esto era más que una fantasía. Era una necesidad. Pero a medida que el placer se desvanecía, la culpa regresaba con más fuerza que nunca. Sarah no tiene ni idea de lo que hago a sus espaldas. Si alguna vez lo descubriera, la destrozaría.

Empezó a ver hombres por todas partes. El musculoso entrenador personal del gimnasio, cuyas manos parecían lo suficientemente fuertes como para inmovilizarlo. El seguro repartidor de UPS, cuyo uniforme se ajustaba a sus anchos hombros. Los deseos bisexuales de Mark ya no estaban latentes; estaban vivos, hambrientos y exigían atención. Sin embargo, cada mirada furtiva lo llenaba de autodesprecio. Tengo una esposa hermosa que me ama. ¿Por qué me pasa esto?

Una noche, Sarah se acurrucó junto a él en el sofá viendo una película. Su mano acarició distraídamente su muslo, luego subió y le frotó el pene a través del pantalón. Hicieron el amor esa noche: dulce, familiar, placentero. Mark eyaculó dentro de ella, pero incluso mientras lo hacía, parte de su mente divagaba hacia la fantasía de ser penetrado por detrás por un pene grueso mientras follaba a su esposa. La combinación hizo que su orgasmo fuera sorprendentemente intenso.

—Esta noche estabas muy metido en esto —murmuró Sarah después, besándole el pecho.

—Sí... me siento bien —mintió suavemente, acariciándole el cabello. La mentira tenía un sabor amargo. La culpa lo carcomía mientras la abrazaba.

La consulta del médico había programado su cita de seguimiento para la noche siguiente, la última cita del día del Dr. Harlan. El pulso de Mark se aceleraba cada vez que pensaba en ello. Se imaginaba la sala de exploración: la camilla cubierta de papel, el olor a antiséptico, el chasquido de un guante de nitrilo. Se imaginaba bajándose los pantalones, inclinándose y sintiendo un dedo fuerte y lubricado deslizarse dentro de él. ¿Se daría cuenta el médico de lo fácil que se abría? ¿Sería Mark capaz de ocultar cuánto lo deseaba?

Esa noche volvió a masturbarse pensando en ello, esta vez introduciéndose dos dedos en la boca mientras se masturbaba frenéticamente. La fantasía era vívida: la voz grave y cómplice del doctor —« Realmente disfrutas esto, ¿verdad?»— mientras acariciaba la próstata de Mark con destreza.

Mark vino tan fuerte que vio estrellas.
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